
V i e r n e s  í 4  Enero 1820. ( N . “ 3 3 - )  Su precio 8  c.tos

MISCELANEAS;■'•Gq

DE COMERCIO , ARTES Y  LITERATURA

Tortosa 2  de Enero.
Ñ ola de los precios corrientes de estn plaza.

T rigo puro de Aragón de 13 á 14 pesetas cuartera; 
i j ,  centenoso de i) ú 11 id. id .;  cebadas de 4|  á S id. 
id .; maíz de 7 á 8 id. id. 4 colm o; habas de 7  á 8 
id. id. id .; judías de V alencia de 1'5 á 18 id. id. id.; 
arroz de iJ. de 16 á 18 id. quintal; aceite de Aragón 
lie 131 á 14 id. cántaro; id. del pais en tos mismos 
rabiinos de 12 á 12§  id, id .;  vino dei país de 75 á 80 
rs. vn. carga; maderas de Pirineos para edificios de 8 
a L l pesetas carga, según calidad; fletes para Barce­
lona á  3  rs. vn. quintal; id. id. por carga da madera 
á 8 rs. ’ " "  '

Córdoba 6  de Enero.
He aquí los precios de los principales artículos 

de nuestro mercado.
T r ig o , fanega 40  rs .; cebada 1 6 ; habas-24 ; gar­

banzos 90 , aceite 40  arroba; almendra 6 0 ; queso 6S; 
azúcar blanca 110 ; id. terciada 9 0 ; bacalao SO; a- 
guardiente 1 2 0 ; azafran ia libra á 120.

Femannuiies 5 de Eneró.
Los últimos dias de Diciem bre han sido llavlosos, 

y  esto no ha permitido se concluya aun la  sementera; 
la  que esta hecha presenta buen aspecto; los precios 
de granos y  semillas no han sufrido alteraeion. E l 
tiempo sigue vario , y  los aire; que han acompaSadoá 
las lluvias ultimas han desprendido mucha aceituna, 
cuya recolección durará aun e! presente mes y  el de 
Febrero. E l  aceite nuevo está de 36 á 37 ; el aCejo 
no tiene precio, porque no hay quien lo pida. H ay 
mas compradores que vendedores. E l termómetro de 
Farenheit ha variaao desde el 30  del mes pasado des­
de los 48 hasta ios 52 grados.

E n esta vilia  hay cinco prensas, y  doce vigas pa­
ra moler la  aceituna, todas las cuales trabajan es­
te  año.

Existen quince telares da paños burdos,  en que se 
emplean lOÜ individuos entre tejedores y  cardadores, 
y  unos y  otros egercen promiscuamente los dos ofi­
cios. L os paños son catorcenos, y  de ellos elabora 
cada telar unas diez y  seis piezas de á 40  varas cada 
una después de batanado. L a  mayor parte se consume 
aq u i, pues no habiendo pedidos tienen muy poca o 
ninguna salida, por lo que están parado» los celares 
gran parce del año; cada uno consume rt^ularmence 
120  arrobas de lana, toda del país. Las mugetes se 
ocupan en el hilado ea las épocas en que no se les o- 
frece otro trabajo. L a  vara de paño se vende desde 15 
hasta 20 rs. ¿ n  otro tiempo hubo un b a ta a , una 
tenería, y  un tinte ;  en el dia llevan los paños á Bu- 
jalance, distante 6 leguas, p.ara baunarloí.

L a  arroba de medida de aceite tiene 25 libras 
castellanas, rebajado lo que q.ieda adherido á la» pa­
redes de la vasija. E s  con corta diferencia igual a la 
de Lucena, y  mayor de cerca de una libra de las de 
la  Rambla, M ontüla, Sancaella, Moatalv.an, Puente 
de don G on zalo , Estepa y  A guilar, motivo porque el 
precio dri aceite es siempre aqui mayor de 2 u 3 rs.

Este suelo produce muchos mas granos que consu­
m e; sus sobrantes pasan a la  hoya da Malaga.

M A D R I D  13  D E  E N E R O .
Cambias de esta plaza,

L on dres   36.

' i -

3.

P aris..............................15 .
Am scerdam ................. 9 7^  á 98. ■«
H am burgo.................. 89. l  N om inah
G en o va ........................ 33 ,  lo .  J
C á d iz .............................f á s  ben....
S e v illa  . . . . . . .  . . -J el.
G ran ad a ...................... 3 {.
M á lag a ...................................á  3.
Córdoba.
Jaén. . .
A iid u jar,
C iu d ad  R e a l : i  3 d. t :  fijo*’
C u en ca ............. - .  . .  i | .
G u a d ala jara . . . . . i .
M urcia» . . ,  . . . i f .
V a le n c ia .....................J  á  i .
A lica n te ......................... 4.
O rihuela. . . . . .  3.
C a rta gen a . . .  . . i  i ]
C o ru ñ a .......................... i j .
S a n t ia g o ......................2 I  á  3.-
T u y ...............
F erro l. . .
Otí'ii®»?- - • .
Moodoñcdo.
Badajoz.
Zafra.
L lerena.
V allad o lid .
Zam ora.    á  i .
Salam anca.
S e g o via .........................  1 1 4 ,
T o l e d o .........................../ í  » í-

B u r g o s ............................ l í .
Soria............................ i f -
V ito r ia .................................I .
B ilbao........................... í  á  moneda francesa-
Santander.................... Idem.
Pam plona......................... i-
V a les  84. N o m in al.
V a b s  consolidados 3o o  á  8 2 0 ; de 100 á  4 3 0 , y  

50 , 220.
N o  consolidados 400 á  88| ;  de 300 á  88 ; de 

lo o  á  86.

D e  E s te lla  nos d ic e n ;
L a  con ocida fá b rica  de p a ñ o s ,  estab lecid a  

en la  c iu d a d  de E stella  , re in o  de N a v a r r a , 
p o r la  sociedad de L ló ren te  é  h i jo , s ig u e  de 
cuenta de su p ro p ieta rio  don  Isidro  A m o n io  
L lórem e. E n  e lla  se prensa todo en f r i ó ;  y  
com o uo se gastan  in gredientes para d a r uua 
aparente v is c a , resu lta  que nada p ierd en  los 
paños de su  herm osura después de mojados.

L os precios sou fijos y  e q u ita tivo s  , y  los 
ccM npadores tienen la  ven ta ja  de poder v o l­
verlos p o r cu alq u iera  defecto o  ca p rich o  
( aun después de llevad os á  sus c a s a s ) ; eu c u ­
y o  caso se íes entregará  su  d in e r o , sieoipr#
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que los vu elvan  sin  m altratarlos n i co rtarlo s: 
lo s que ten gan  la  bondad de favo recer con  sus 
pedidos á  d ich a  fá b rica  y  su  p ro p ie ta r io , p o­
d rán  d irig irse  con  la  m ayor con fian za a l  espre- 
sado dolí Isídm .

Sobre "jinos.
P R I M E R  A R T Í C U b O .

Nuestro ilustre amigo ¡ion Simón de Rojas 'Cle­
mente, autor de casi todas las adiciones -hechas u l tomo 
segundo de agricultura general de Gabriel Alonso de 
Herrera¡ ha puesto a l fin de é l  un capítulo adicional, con el 
títu lo  de vinos q»e corren actualmente en el comeccio, 
en e l  cual ha reunido e l  fr u to  de investigac^-'-'-'s largas 
y  profundas, é  insertado una lista clasifi- de casi 
todos los vinos de’ la-tierra. E l  trabajo'de . te sabio 
enologista será útilísimo á cuantos deseen conocer ¡os 
vinos por tus colores y  calidades ;  pero como para e l  
comercio sea tmty conveniente-y aun necesario conocer 
ademas los usos y  empleos de.los vinos con que mas se 
trafica, sus precios, y  algunas otras.circunstancias par- 
ttculases, hemos creído que haríamos un servicio á los 
comerciantes, y aun á los puramente euriosos, reuniendo 
en una corta’ memoria ideas esparcidas en muchas obr. * 
quenas han facilitado nuestros amigos, -y otros apunut 
que nosotros íeniíimos, como que no nos es desconocido 
e l  cultivo de la  vid. Bien hubiéramos querido darlas 
mas estensioni pero en la  imposibilidad en que estába­
mos por de pronta de juntar las noticias que necesita- 
riarws para e llo , h^nos preferido-chcuascribirttos en 
lím ites algo mas estrechos, esperando que ¡os viñeras 
ilustrados, y particularmente lot de España , podrán 
después remitirnos datas puniu.\ies,  que sirvan para 
form ar una obra completa sobre esta materia.

L os vinos mas.Tcélebres, y  con que se bace mas 
com ercio, se cóan en Europa Sin enil»rgo, vienen 
algunos del A frk a  y  del A s ia , y  vamos á empezar 
por ellos esca noticia.

Fin os de A frica .
T res son las clases de .vino, conocidas en el co- ■ 

inerdo que produce e l A fr ic a , á saber., el del Cabn 
de Buena Esperanza, el de M adera, y  el de Canarias, 
pues .para,comodidad de la  d ivisión, bo podemos me­
aos de considerar una y  otras islas .como adyacentes 
a l A itjc a , p.or ser «sta la par.ce del mundo d e  que es- 
tan mas.cerca.

F in o s d e l  Cabo de Buena Esperanza.
E l refinamiesto del lujo ha hecho .que se busquea 

y  aprecien inncho en Europa ios vinos del Cabo án 
Buena Esperanza, delicados y  .esquisitos á  la verdad, 
p « o  de un .coste estraordinado. Los mejores vinos riel 
C abo y  del mundo encero son sin duda los que se 
crian eo ¡a hacienda de Constanza,  poco discanre de 
la ciudad de 1m  T a b la s , que es la capital de esta  im­
portante colonia inglesa. L os vinos de esta hacienda va­
l i ja  hace 20  ú 25 if io s  a 30 ú 35 duros e l ia n i l  de 70 
botellas; pero sea que se haya aumentado el consumo, 
o  disminuido el producto , o  crecido los gastos de cul­
tivo y  de elaboración, h o y  ha triplicado casi ,el pre­
cio  , pues ima medida del país, equivalente poco mas 
ó menos á 28  cuartillos de C astilla ,  cuesta en la ac­
tualidad sobre 56(1 rs. v n ., y  por consiguiente á 2 U rs. 
el cuartillo. £ 1  flete de este liquido á  uno de nuestros 
puertos, .comprendidos intereses y  seguros, llega con 
corta diferencia á 80 p .g  de su valor prim itivo, á cu­
y o  c o « o ,^agregando el importe de los derechos de sa­
lida de! C a o o , comisiones,  derechos de entrada ea 
E sp afii, ate. sube el .valor de una arroba castellana 
puMta eu Madrid ,  a i 4o3 rs. 12  nKS. , como resulta 
de tacniraque se nos ha manifestado; y  por consiguiente 
á  7Ü rs. la  botella .de cuartillo y  medio, de donde se 
infiere que son poquísimos los qne pueden beberlo.

U u a  s in g u la rid a d  n otab le  del com ercio  de

vin as de C o n sta n za , es q u e  todo co m p ra d o r q u e 
aju sta  u n a  p a r t id a , p o r p eq u eñ a  que s e a ,  tie ­
ne que tom ar ig u ale s  p orcion es de las tres  ca ­
lidades q u e ia  hacien d a  produce , á sa b e r , m os­
c a t e l , tim o  y  blanco. E ste  ú ltim o  es e l menos
a p re c ia b lc ; e l  tin to  es de la  .clase dei de R o ta ,
pero ia fin itam en te  mas d e lic a d o ; el m oscatel es 
un l ic o r ,  de c u y a  su p erio rid a d  no se p u ed e-fo r- 
m ar la  m enor id e a , p r o b á n d o lo s  de ig u a l  clase 
de M á la g a  , F r o iu if ia n ,  L u n e l , & c . E n  estos 
e l sabor ,á  m oscatel es c a r g a d o , y  c i  gu sto  
dem asiado d u lc e ,  m ientras que el m oscatel de 
C on stan za es suavem ente a ro m á tico  ,  y  lim pio 
com o e l  mejor lic o r  de la  M a rtiu tca . S e  continuara.

Sobre el mal estado del comercio. 
i.er A R T f  c  f  L o.

¿ C u á le s  son la s  causas gen erales de b ailarse
p aralizado e l com ercio en E u ro p a  ? ¿ C u á le s  las
p articu lares del m al estado d e i com ercio  en E s ­
pañ a? ¿ H a y  m edios de rem over aq u ellas?  ¿ H á y - 
los de hacer cesa r éstas ? H e  aq u i cu atro  cues­
tion es im p o rtan tes,  q u e  nosotros'' vam os á  exa­
m in ar en otros tantos a rtíc u lo s ; sin tien d o  que 
lo s estrechos lím ites de un p eriód ico  n o  nos per­
m itan  d a r  á ciertas ideas toda la  estension de 
que son su scep tib les,  y  que reclam a m u y p ar- 
ticularujenw  e l Ínteres de nuestra p atria .

N osotros hem os. conocido un  tiem po en que 
la  profesión  d e l com erciante era  e n v id iad a  m u y 
g e n e ra lm e n te ,  y  estaba rep utada p o r 1a mas 
ú t il  y  lu crativ a . N osotros hemos v isto  ia  c ir c u ­
la c ió n  inm ensa que p rom ovía  en E u ro p a  e l co­
m ercio  vastísim o q u e se h a cia  con Jas otras tres 
partes del m undo , y  en esp ecial con  la  A m e ­
r ic a  y  con  e l A sia . L a  revolución  fra n cesa  cam ­
b ió  en gran  parce la  d irecció n  de este .inago­
table  m anan tia l de prosperidad ,  y  cam biándolo, 
cegó  e l  cau ce  por donde co rr ía  am eriorm ente, 
y  p o r d o n d e, según toda a p a rie n c ia  ,  n o  vo lv e ­
rá  m as á  correr.

A ntes de este terrib le  acontecim iento que ha 
m udado la  faz del un iverso  , Ja I n g la t e r r a ,  n o . 
a b atid a  por reveses recientes ,  se .indeim iizaba 
en las o rillas  del G an ges y  d e l g o lfo  de Ben­
g a la  de la s  pérdidas que le habia causado e n  Jas 
del D e la w a re  y  del M issipí la  protección  dada 
á  sus súbditos rebeldes de aq uellas regiones por 
los gabin etes de M a ik id  y  de V ersaücs. £ n  este 
tiem po Ja industria  in g le s a , e levada á un  grado 

.escraordiaario  de p erfe cc ió n ,  com petía  con  Ja de 
las p rim eras naciones dcl m u n d o ,  tanto por ia  
m ultitud de objetos á  que se este n d ia ,  com o por 

Ja ca n tid a d  y  b aratu ra  de muchos de ellos. 
E l  sistem a que por mas de un s ig lo  h a b ia  se­
gu id o  la  gran  B retañ a  de proveer á  sus consu­
mos co u  solo io s  productos de sus fá b r ic a s , y  
de restrin gir por exorbitantes derechos de in tro­
d u cció n  el_ consum o de los objetos q u e j io  pu- 
d ia  p ro d u cir su suelo n i su  in d u s tr ia ; la  fa ­
c i l id a d , q u e  lib re  esta  de las trabas de los re­
glam entos , ten ia  para variar la  fa b r ic a c ió n , y  
acoiiiodaria á Jos caprichos de-Ja m o d a ; Ja a p li­
ca ció n  de las m áquinas , que unas veces centu­
p lica n  lo s  productos sin aum entar e l c o 'to  y 
otras d ism in u y én d o lo , m ejoran considerablem ente 
la  f a b r ic a c ió n ,  y  a segu ran  p o r co n siguien te un 
consum o e s c lu s iv o ; la  m ultitud  de canales de na­
v e g a ció n  ,  la  b aratu ra  de com bustible p a r a  to ­
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dos los usos fab riles  , k  d iv isió n  del ira b a 'o  en 
lo s gran des estab lecim ien to s, la  constante y  e ju i-  
ta t iv a  p rovisión  de m aterias prim eras , que sus 
vastas relacion es en todos ios países d e i globo, 
y  la  su p erio rid a d  de su m a r in a , no podían  me­
nos de a se g u ra r le , en cam bio la s  mas veces de 
sus productos m a n u fa ctu rad o s; y  en fin , los es­
tím ulos de todas c la ses que prop orcion aba coiis- 
laiitem ente e l gobiern o p ara  a len ta r Ja industria  
y  e l com ercio  n acio n al ,  é  im p edir ó d e b ilita r la  
co n cu rren cia  del e s tr a n g e r* ; todo daba á la  n a­
ció n  in g le sa  ven ta jas estrao rd in arias , de que 
d isfru taba m as 6  menos inm ediatam ente la  po­
b la c ió n  entera de la  g r a n  Bretaña.

L a  F ra n c ia  estaba lejos de hallarse en un 
estado tan  brillante. L a  fab ricac ió n  gem ía bajo 
e l y u go  insoportable de las d isposiciones r e g la ­
m entarias , q u e  prescribiendo métodos in variab les, 
n un ca presentaban mas que productos uniform es, 
de q u e nadie podía m udar la  ca lid ad  ,  ni sim ­
p lifica r la  cJaboracion. Esto* re g la m em o s, necesa­
rio s  sin duda cu an d o  se prescribieron  ,  pues 
5iti ellos 00 se hubieran podido e sta b lece r,  di 
fu n d ir ijl co n so lid ar los buenos métodos de fa ­
b ric a c ió n  q u e hab ían  m enester ios franceses para 
com petir con  lo s holandeses , españoles , braban- 
zones ,  lom bardos , venecianos y  aíetnaiies, que 
fab ricab an  entonces rico s p a n o s , lie n z o s , enca­
j e s ,  se d e ría s , espejos ,  arm as y  otros objetos, 
COR cu y o  despacho lo grab an  cuantiosos benencios; 
estos^ reglaut.'ntos,  decim os , produjeron despu s 
Un efecto funesto á la  industria  francesa , en 
cuan to  se quedo m u y  atrás á Ja de los ingleses, 
siendo asi que habían em pezado su  carrera  á  la 
p ar. A  pesar de e:tas desventajas , los fran ce­
ses sostuvieron la  lu ch a  co .i d ig n id a d , y  se ele­
varon  tam bién á  gran de a ltu ra ; pues Jos vastos 
consumos de su  p ropio p ais , Jos de sus ricas 
posesiones de la s  A iu ilia s  , G u a y a a a  , islas de 
F ra n c ia  v  de B o rb o n ,  de la  costa de M alab ar, 
Corom aodel y  Senegai , y  adem as e l com ercio 
casi escJusivo que h acían  c o r  C o n sia m in o p la , 
E s n iir u a , S a ló n ica  ,  A ndrioopoH  ,  Ja M orea , 
L h ip r e , S a n  J u a n  de A c re  , T ú n ez y  demas es­
ca las  de L ev a n te  y  de B e r b e r ía ,  proporcionaban 
sa lid a  fácil , seg u ra  y  copiosa á  m uchos pro­
ducios de su suelo y  de sus f á b r ic a s , y  ricos 
retornos de cafés , p im ie n ta , c a n e la ,  m uselinas 
y  otras telas de aigodon ó  seda de la  I n d ia , Ja­
c a s  , c e r a s , p e le te ría s , c u e r o s , co b re s, pelo  de 
c a b r a , a lg o d o n e s , aceites y gran os. Sus re lac io ­
nes con  los dciuas países de la  E u ro p a  fa v o ­
recía n  tam bién su industria  , y  co m rib u ian  á 
sus adeJantam ie.itos; pues en m edio de los sín ­
tom as de d iso lu ción  in terio r q u e  a fiig ia o  á  aquel 
re in o , gozaba au n  de m ucha preponderancia cs- 
te r io r ,  de la  c u a l , u n id a  á su ven tajosa  situa­
ció n  sobre Jos dos m ares ,  á la  m ultitud  de 
países m as ó  menos atrasados con  que confina­
b a ,  á  Ja perfección de algunos de Jo* artículos 
de Sus fá b r ic a s , y  á  otras varias círcun siaticias, 
n o  podía menos la  F ra n c ia  de s a c ir  un g ra n ­
dísim o partido. A s i  es que nosotros le coiisu- 
iniauios por v a lo r  de i8  ú 20 m illones de duros, 
de los cuales recibíam os dos tercios en produc­
tos m an u factu rad o s, y  Jo demas en carn-cros, 
m ulos y  g r a n o s ;  y  no le  enviábam os en obje­
tos de nuestro suelo m as que la  m itad de aquella  
s u m a ,  es d e c ir ,  p  ú  10  m iilones de d u r o s ,  de

los c u a le s  la  m a y o r parte con sistía  én m aterias 
p r im e ra s ,  tafes com o la s  b a rrilla s  y  lanas. E l 

déficit basta e l com pleto  dcl v a lo r  q u e  de a llá  
recib iam o s era forzoso  p a g a r lo ;  y  com o los duros 
presentaban ven tajas de m ucha co n se cu e n c ia , se 
esp ertaban  todos los años , á p esar de Jas prohibi­
c ion es , siem pre in ú tile s  en ta l s itu a c ió n ,  las can­
tid ad es n ece sarias  de esta m o n e d a ; y  cuan do 
n o  se p o d ia  p asa rlo  todo en d u r o s , se lle v a b a  
en onzas de o r o ,  q u e  si bien presentaban me­
nos beneficios que los d u ro s , siem pre dejaban  al­
g u n o , y  sobre  todo com parado to n  la  p érd id a  
q u e  debía re su lta r  de p ag ar V n  le t r a s ,  c u y o  
cam bio  en t a l  caso  h u b iera  sid o  perju dicial á  
ia  E spañ a. E n  fin la  F ra n c ia  m aiitenia un  co ­
m ercio  mas ó  menos e sien so , p ero  siem pre bri- 
Jlam e con todas la s  n acion es de E u r o p a ;  y  s i 
COR una TÍ o tra  p a re c ía  sa lir  p e r ju d ica d a , ea  
razón  d e  esceder sus im portaciones á ¡a  espor- 
t a c io n ,  la  n aturaleza  de las m ercaderías que 
e lla  im portaba ,  que siem pre eran  ó  m aterias pei- 
ineras ú  objetos ú tiles de q u e  c a r e c ía , la  in­
dem nizaba sup crabuadaniem en te de esta  aparen­
te  p é rd id a , adem as de que en últim o resulta­
d o  siem pre esccdian sqs salidas á  sus entradas.

S s continuará.

T e a tro  del Príncipe.
Don D tfgu ito  , comedia original en 5 a cto r, por 

don M anuel Eduardo d ¡ Gorostiza.
D o n  D iegu ito  ,  sobrin o de uti rico  com er­

cia n te  de Santander , trayen d o  por todo a ju ar 
u n a  m ala p rovisión  de gram ática  la tin a  , he­
ch a  en C astro  U rd ía le s , habia ven id o  á  p reten ­
der a  M a d r id ,  donde e l  ejem plo de charlatanes 
y  de petim etres lo  h a b la  in fa tu a d o ,  y  co n verti­
do  e n  jactan cioso  ,  petulante y  r id íc u lo ,  de mo­
derado y  circun specto  que era antes. L a  rep u tacio a  
de rico  que ten ia  su t ío , y  la  presunción  de q u e le 
heredarla don D ie g u ito , h ab ían  hecho que re c ib ie ­
se bien los obsequios de é jie  una niña llam a ­
d a  A d elaid a , h ija  de un  abogado e strafa la rio  y  
sin  p u d o r, llam ad o  don C le t o ,  y  de una d oñ a 
M a r ía , m as corrom p ida é  iiuw orai aun que su  
m arido. H abíase , com o era  n a tu r a l, tratado de 
ca sam ien to , y  com o don D ie g u ito  diese cuenta 
de e lio  á  su  t í o , se puso éste en cam ino con  á n i­
mo de asistir á  la  boda. L a  acción  com ienza 
e n  e i  ..momento en que a cab a  e l viejo de lle g a r  
á  M adrid. E l estúpido sobrino refiere a l tío  don 
A nselm o sus a m o río s ,  y  las m uestras de apre^ 
c ío  y  de ín teres q u e  debe á  su A d e la id a , á  sus 
suegrcB futuros y  á  u.i parásito  a d u la d o r , que 
anda entre elios , llam ado don S im p licio . E l c o l­
m illudo tio  a g ü e ra  m al desde luego de la  es- 
p iigacion  del sobrino , y  en b reve  se ratifica  
en su idea ,  a l  ver q u e la  im pudente fam ilia  
tributa a l ign orante y  despreciable  don D iegu ito  
los mas pomposos y  cstravagan tc»  elogios. D o n  
A n se lm o , á  q u ien  tam bién toca  gran  parte de 
las adulacion es con que aqu ellas gentes en lo­
quecen á  su  sobrino , s ig u e  reconociendo el ter­
reno , y  se convence m uy pronto de q u e trata  
con  dos viejos sin  v e rg ü e n z a ,  q u e  no piensan 
inas que en atrap ar un m arido p a ra  la  h ija , la  cual 
tiene unas disposiciones m u y conform es á  las 
de sus padres. A v e rig u a d o  e sto , trata  don A n -  

' selcRü de desbaratar la  b o d a , p ara  lo  c u a l ,  apa­
rentando a b rir  su  corazón  á  ios suegros futuros
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de SU so b rin o , les  d ice  que tien e 'in te n ció n  de 
abandonar e l  com ercio  , venirse á M a d r id , com ­
p ra r u n  títu lo  de C a stilla  ,  y  casarse. E sta  de- 
c ia ra cio ii es un  co n iraúen ip o  p a ra  don C leto  y 
su  m u g er ;  pues no teniendo don D ic g u ito  mas 
que lo  q u e  le dé su  tío  , la  boda de aquel 
cesa  de ser ventajosa desde el inoinenio e n  que 
se  case este. M a s com o don A nselm o , que tie­
ne esfíeriencia , y  sabe donde le  aprieta  e l za­
pato  , ha dejado entreveer que está distiucsto á 
casarse con  A d e la id a ,  sus codiciosos padres mu­
d an  de p l a n , y  tra tan  de co n q u ista r a i  viejo. 
P a ra  esto le p ro d igan  á  é ! toda especie de m i- 
ram iontos ,  y  n o  h a y  h u m illació n  que no hagan 
s u frir  á  su s o b rin o ; e l  tio  , aparentando zd o s, 
lie g a  hasta e x ig ir  que echen á  éste de la  casa; 
y  asi se h a c e , no sin  liartarlo  antes de inipro- 
pCTÍos y  de denuestos. D . D ie g u ito  abre en fin los 
ojos ,  y  don  A n se lm o ,  pretestando eutoucos la  ne­
cesidad de vo lverse  iniirediatam ente á  Santander, 
á  co n sK u e n cia  de un a v iso  q u e ha re cib id o  re la ­
t iv o  á  u u  barco  q u e le a ca b a  de i le g ir  con  un 
cargauiento a v e r ia d o , se m a rch a , s igu ién d o le  su 
sobrino, y  dejando bu rlad a  com pletam ente á  a q u e­
lla  interesada fam ilia .

L a  a cc ió n  de esta com edia está bien  conce­
b id a , bien d e sen vu eltay  con ducida perfeccamente; 
los caracteres están  trazados con  in te lig e n c ia ; 
e l  d iá lo g o  ,  por lo  q u e puede ju zg a rse  en la  re­
presentación , es siem pre co rr ie n te ; la  versifica ­
c ió n  sumamente arm oniosa y  f á c i l ;  los chistes 
en gen era l in g e n io so s, picantes las alusiones á 
ciertos usos , y  ia  p intura  de las costum bres 
e x a cta  siem pre, y  las mas veces delicada. N o  es 
esto d e cir  que no h a y a  u n a  ú  otra  situación  que 
pueda suprim irse o  m ejo rarse ,  c o m o , p o r ejem­
p lo ,  el juram ento  del a b a n ic o , n i q u e  deje de 
h a b w  un o ú  otro chiste dem asiado picaresco ó 
m a lig n o ;  pero estos son pequeños d escu id o s,  que 
creem os m u y esctisables. N o  asi la  p intura  del 
ca rá cter de doña M a r í a ,  la  c u a l hu biera p o ­
d id o  presentarse b a ja  é in d e ce n te , s in  aparecer 
com o una tercera v i l ,  tan  d ig n a  de u n a  coroza, 
ó  de una reclusión  p e rp e tu a ,  com o de Ja pieza 
q u e  l a  ju e g a  don A nselm o. N osotros sabem os que 
desgraciadam ente h a y  madres de esta c a la ñ a , 
y  a caso  conocem os a lg u n a ; p ero  en prim er lu - 
g V  son p o c a s ;  en segundo rarísim a en tales 
circu n stan cias no tom aría u n a  .ú otra  precau­
ción  p a r a  n o  mostrarse en toda su deform idad; 
y  en tercero no todo lo  q u e  existe  se puede 
poner en el teatro. C o n  no haber hecho salir á 
doña M a ría  en la  escena de m adrugada , e a  que 
se tra ta  de con quistar á don A n selm o  , ó  á lo 
menos c « i  no haberla  hecho hablar en e lla  , a p a ­
recería  esta  m adre menos b a ja  y  odiosa ,  y  por 
con siguien te soportable.

L a  ejecución  de la  p ieza habría  sido com ple­
ta  , si no se hubiese encargado á  G uzm an e l pa­
p el de don D ie g u ite . N osotros esüm ainos mas 
que nadie á  este actor b e n e m érito ,  de quien  hi­
cim os un e lo g ia  d e íx d o ,  hablando de L j j  co;- 
tamÚTM de a n tañ o, y  de quien  en cu an tas oca­
siones se p resen ten , no dejaremos de ce lebrar la 
orig in alid ad  einincntem cnte c ó m ic a ; pero ni G uz­
m an , n i n in gú n  actor del mundo sirve para 
to d o , y  asi es q u e en Ja representación de esta 
preciosa y  festiva  p ieza  ha in cu rrid o  ca  iiume- 
resos cgntrasem idti» ,  que solo la  b e n e vo len cia .

constante y  ju sta  con  'que le  m ira  c l  p ú b lico , 
p odia  d isi.iia lar. C a p ra ra  ha desempeñado supe­
riorm ente su p a p e l;  y  m uy bien  A v e c i l la ,  y  la s  
señoras A g u s u n i  y  G ertrudis.

Se tioj h j  rcinilidü la  lígnieiite 
F  A  B  U  L  A .

U n autor dice 
)ue a l topo dieron 
Jn par de anteojos,

N o  sé en  qué tiem po. • 
U fan o  el topo 

Q u iso  con  ellos 
C la ro s  dü q u ie ra  
V e r  los objetos.

D e  un  lado y  otro 
L o s  vu e lv e  á  t ie n to ; 
M a s  nada puede 
V e r g e l  vichuelo.

L le g a  su m .td re ,
L e  h a lla  p erp le jo : 
" ’j Q u é  tien es h i jo ,"  
D ic e  riendo?

" £ n  va n o  a n te o jo s , 
5>Madre me he puesto 
R espon de e l hijo 
T ris te  y  suspenso.

' 'E n  v a n o , m a d re } 
Q u e  a l topo dieron « N a d a  ver puedo. . . .
U n  par de a m eo io s. jiA ca so  ign oro

«C om o ponerlos.”
” ¿A  un topo anteojos?” * 

E n  e l mom ento 
L a  m a u rc e s c la in a : 
" D é ja lo s ,  n ecio . • 

ser ú til 
« P u ed e, te  a d v ie r to , 

hom bres, no á  topos, 
«E se insirnircnto.

« P ara  nosotros 
« D e l alto cie lo  
«Su s rayos puros 
« N o  « n via  Fe'bo.

E ntre íoj hombres 
Se hallan  por cierto 
Topos iguales 

,  . í í  de este cuento.
M odas de París del 24 de Dicseinbre.

A u n q u e  no se usa fo rr a r  los som breros de 
raso  con  te r c to p íio ,  hemos visto  eo c ie rta  tien­
d a  un o de esta c ia s e ,  fo rrad o  con  tercio p elo  
a m a ra n to ,  adornado de co rd o n cillo  d e l p ro p io  
c o lo r ,  y  d e  una d o cen a  de claveles hechos con 
tercio p elo  del mismo. E n  la  propia tien da ha­
b ia  m uchos sombreros de co lo r  de r o s a , c u y o  
adorno co n sistía  en u n a  g u a rn ic ió n  de m aruga- 
tos ,  todo a l rededor del a l a ,  y  un  ra u io  de • 
lo  m ism o en la  cop a.

H a y  m uchos vestidos de m erinos de co lo r  de 
r e s e d á , y  todos de ta lle  b a jo ;  esta  c ir c u n s ta n -• 
c ía  no es tan  g e n era l en ios de b a ile .

L o s  niños lic v a n  tú n icas co rta s  de m erinos 
sobre pantalones de lo  mismo, PatnaJones y  rú­
n ica s  llev an  por a b ajo  una g u a rn ic ió n  d e  tres 
c im a s de te rc io p e lo , ó  una de ch in chilla .

A l  m ism o tiem po q u e  la s  mas de las peti- 
m etras dejan  de usar las esclavin as de pieles, 
o tra s se ponen p aletin as q u e  b a ja n  hasta 1a 
r o d i l la , y  form an e scla v in a s  por detras. A l ­
gunas lle v a n  b o tin e s , llam ados p o la c o s , de seda 
á  tafilete de c o lo r , forrados de p e lu s a , y  con 
a lam ares de seda.

C u an do C eres p arece  desterrada de la  tie r­
r a ,  e s  cuan do gustan  mas nuestras e legan tes 
de adornarse con  sus dones ; en h s  últim as 
reuniones de la  corte y  de casa  de lo s em ba­
jadores se h a  n otado q u e ios prendidos de mas 
lu jo  3C com ponían de espigas de diam a.ites ó 
de plata.

E s  tam bién del buen tono lle v a r  e n  lo s bai 
les gu irn ald as y  ram os a l  la d o  , uno y  otro 
del co lor del vestido.

H e n o s  v isto  en e l t e a t r o , y  au n  eu  la s  
c a lle s , a lgu n as m edias con  la s  cu c n illa s  bor­
dadas de kntejueLas; y  Jas señoras que d cícan  
cuan do b ailan  l U „ u r  ia  a ten ción  con sus pa­
stas o  sus p ie s , ñau adoptado una motia an álo­
g a  , que es poiicrsc zaparos e n  q u e  v a n  bc.rdadas 
ae  lentejuelas unas h e b illa s , q u e  se llam an  á l.t
ounqnera, ...........
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